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En este capítulo del Evangelio de 
Mateo, los apóstoles acaban de 
ser elegidos por Jesús, que 

los llama por su nombre y les 
da instrucciones precisas sobre 

cómo vivir su misión.

La invitación a proclamar “mientras van de 
camino” destaca que el discípulo no 

anuncia solo con palabras, sino también 
con la vida: su modo de relacionarse se 

convierte en un testimonio concreto de 
amor y cercanía. De hecho, es 

precisamente en el amor recíproco donde se 
reconocen los verdaderos discípulos.

El “Reino de los cielos” es el 
centro del anuncio: un reino de 

paz, justicia y misericordia, 
donde se vive el perdón, la 

reconciliación y la atención a 
los más débiles.

Por esto lo invité a mi casa e 
hicimos algunas actividades juntos. 
Me preguntó por qué no lo había 
golpeado. Le dije que trato de ver a 
Jesús en cada prójimo y que todos 
podemos equivocarnos.

Cuando llegué a mi nueva escuela hice 
muchos amigos. Un compañero, sin 
embargo, no soportaba que tratara 
bien a los demás. Sabiendo que tengo 
un problema en el oído, hizo una 
caricatura mía y la difundió. Habría 
querido pegarle, pero recordé que 
Jesús nos invita a perdonar.

   D. Brasil

(Mt 10, 7-8)

Sorprendido, me preguntó dónde 
había aprendido a vivir así. Fue la 
ocasión para hablarle de los Chicos 
por un Mundo Unido 

(2). Ahora él 
también intenta poner en práctica las 
palabras del Evangelio.

Por el camino, proclamen que el Reino 
 de los Cielos está cerca. […] Ustedes 
  han recibido gratuitamente, den
        también gratuitamente»

««

Escribe Chiara Lubich: «El Reino de 
Dios es un don que Dios te hace. 
Es Dios mismo quien viene a tu encuentro; 
no hay ningún mérito del que te puedas 
vanagloriar o en el que puedas apoyarte 
para tener derecho a semejante don de Dios. 
El Reino se te ofrece gratuitamente».(1) 


